
Cuarenta mil navarros expresaron en la calle su repulsa al terrorismo

Gritos y enfrentamientos en la manifestación
de Pamplona

Cerca de cuarenta mil personas se mani-
festaron ayer en Pamplona contra el terro-
rismo, cifra a la que hay que añadir un
número no determinado de contramanifes-
tantes que provocaron incidentes verbales y
físicos y enfrentamientos con la Policía. No
hubo heridos, se detuvo a unas veinticinco
personas y dispositivos policiales con mate-
rial antidisturbios impidieron que se celebra-
ra la prohibida contramanifestación.

Pamplona (JOSÉ M. ESTE-
BAN, corresponsal) - Una
manifestación, en -la que
participaron unas 40.000
personas, se celebró ayer en
Pamplona en contra del
terrorismo y del asesinato,
por la libertad de expresión
y la democracia y por la
libre decisión de los .nava-
rros a decidir su futuro.

Sin ningún tipo de dudas,
los manifestantes superaron
toda previsión y formaron
la mayor manifestación
jamás concentrada en Pam-
plona.

Dentro de la dificultad de
calcular el número de mani-
festantes, bastaría decir que
cuando la manifestación, a
los tres cuartos de hora de
iniciada, había llegado .a la
•plaza del Castillo, punto de
destino, y en la" misma se
habían congregado varios
miles de personas, el resto
de la manifestación seguía
haciendo el recorrido y
todavía; la cola no había
salido del lugar del inicio de
la marcha.

Aplausos a la Policía

Cuando la manifestación
iba concentrando al público"
asistente en el punto de sali-
da, un grupo de unas-40 ó
50 personas, algunas de
ellas cubiertas sus caras
con pañuelos, comenzaron a
gritar «Gora ETA militara» y
a cruzar vehículos por el

lugar donde estaba previsto
el paso de la marcha.

Un grupo de cabeza apar-
tó los coches, mientras algu-
nos números de la Policía
Nacional procedían a disol-
ver a los que gritaban a
favor de ETA, acción que
fue seguida con cierta aten-
ción por los asistentes, pero
que muchos aplaudieron.
También abundaron los gri-
tos de «Presoak kalera» (pre-
sos a la calle) y «Urbiola,
askatu» (Urbiola, libertad).

Desde mucho antes de
que fueran concentrándose
las personas en el punto de
inicio, los contramanifes-
tantes fueron haciendo su
aparición a lo largo del
recorrido cruzando coches
y dando gritos contra los
que se dirigían hacia la ma-
nifestación.

La Policía había estable-
cido numerosos puntos de
vigilancia con números y
material antidisturbios y
vehículos en los lugares
estratégicos, sobre todo
poniendo un cordón de ais-
lamiento entre el lugar de la
manifestación y el resto de
la ciudad, sobre todo por el
casco viejo.

Sin embargo, grupos de
veinte a -treinta personas
fueron acercándose hacia la
manifestación, que ya había
comenzado su marcha, y se
situaron a escasos metros
de la pancarta que portaban
dos personas por cada fuer-

za convocante, y en las que
se podían leer' los objetivos
de-la manifestación.

A favor de ETA
En algunos momentos

era imposible diferenciar a
unos de otros, si bien los
contramanifestantes no
dejaban de gritar «Gora
ETA militara», «Indepen-
dencia», «Vosotros, fascis-
tas, sois los terroristas»...
Por la cercanía entre
ambos, era prácticamente
imposible que el servicio de
orden ejerciera sus funcio-
nes o bien que la Policía
Nacional pudiera cargar
contra los contramanifes-
tantes,

Un leve movimiento -de
las* Fuerzas de Orden Públi-
co de carácter intimidatorio

-llevaba a los contramanifes-
tantes a introducirse en
cuña en la manifestación
autorizada, o bien situarse a
los lados dejando de gritar
para no ser identificados.

Era imposible ver la pan-
carta ante el número de
contramanifestantes que se
situaban delante de ella.
Pese a las continuas refe-
rencias contrarias a la
manifestación y los insultos

de muy diversa índole, los
participantes de la manifes-
tación autorizada resistie-
ron a la tentación de enfren-
tarse, lo que sin duda hubie-
ra puesto una nota trágica
en el discurrir de la mar-
cha.

Ajenos por completo a lo
que iba detrás de los prime-
ros 20 metros de la manifes-
tación, se llegó a la plaza
del Castillo, en cuyo quiosco
se instaló la pancarta y se
leyó un comunicado firma-
do' por todas las fuerzas
ponvocantes, mientras por
las calles adyacentes arre-
ciaban ios gritos .de «Gora
ETA militara» y contra la
Policía, qué tuvo que inter-
venir para impedir que los
contramanifestantes se
enfrentaran con los que
habían llegado a la plaza.

A punto de pánico
La confusión estuvo a

punto de sembrar el pánico
y varias personas vieron en
serio peligro su integridad
física, entre ellas los perio-
distas, debido a la imposibi-
lidad de identificar en el
alboroto a los contramani-
festantes del resto de los
asistentes.

Desde una parte de la
plaza algunos contramani-
festantes lanzaron piedras
al aire en dirección al grue-
so de la manifestación sin
que se sepa si hubo algún
herido o contusionado.

A continuación se leyó el
comunicado en el que se
señalaba que «las fuerzas
positivas y sindicales que
han lanzado un llamamien-
to a la movilización pacífica
de todos los. navarros
poseen, como es evidente,
concepciones distintas,
planteamientos político-eco-
nómicos, sociales y cultura-
les diversoso y hasta contra-
dictorios y divergen en sus
respectivos proyectos para
Navarra».

«Todos, sin/ embargo,
entienden que sólo la asun-
ción profunda de los princi-
pios democráticos puede
garantizar la construcción
de nuestro futuro (...). Por-
que el empeño de aislar al
terrorismo es tarea de todos
los ciudadanos.»

Si al principio se concen-
traban los insultos, los gri-
tos contrarios y los enfren-
tamientos verbales, una vez
superados los primeros
metros del conflicto comen-
zaba el verdadero silencio


